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Rumores 
P® '* capilal del departamento 

'"^^Htitno del Norte llegan rumo-
' '^ que afectan hondamanle á la 
*íarina. 

¿Son ciertos? 
^ ignoramos: pero es regla ge-

*ralqQ6 secooflrmen las noticias 
pwas y QQe Qo se confirmen las 
buenas. 

^c«d« ahora, á mayor abunda-
™^olo, que eggg noticias malas se 
^®*preútlen del avance que han 

*^o^los grandes rotatativos ma-
^«eSos acerca de lo que será el 
flwo presupuesto de Marina, 

"or lo pronto, dicen esos rumo-
*8 que se reducirán las plantillas 

^ los cuerpo al suprimirse las 
Qg^j*«í«« y las Comandancias ge-

»le8. De |(j3 î peg regimientos 
^^ Suarn^eeo l<M departamentos 
sólo quedarán tres batallones. Las 
p^oqui^s^jaalrenses se suprima), 
^ * lospeeeioues de sanidad des­
aparecen. Las intendencias qiieda-
'"*'* reducidas á simples ordenacio-
•̂ ŝ dé pagos y hasta el modo de 
*'6**Uzár las eonstrui'ciones sufrirá 
8»*aQdfsrma reforma. 

P^r l<3̂  qiie se refiere k este pun-
*f se asegura que las obras que se 
Wieeo 60 los arsenales se harán 

^ Gonfesamosi eon toda ingenni-
toj^^*^^ ° ° ^ ^^^ alcanza como 
delW '^*"^*^® el pensamiento 

^ ju^, ^^s^rb en el caso de ser cier-

¿Qué va á hacer el señor Ferrán-
diz con los individuos de maes­
tranza? ¿Los despedirá? ¿Reducirá 
su número? ¿Los impondrá á los 
contratistas? 

No creemos que suceda lo pri­
mero, porque ya hay bastantes 
contlictos planteados, de solución 
difícil, para aumentarlos» volunta­
riamente con los que se produci­
rían en Cádiz, Ferrol y Cartagena, 
de solución más difícil aún. Lo se­
gundo se ha hecho ya en distintas 
ocasiones; pero no había alcanza­
do entonces la cuestión obrera el 
carácter agudo que la distingue 
ahora. En cuánto á lo tercero, es 
decir, á imponer al contratista de 
una obra los trabajadores de que 
se ha de servir, nos parece tan 
descabellado, que ponemos en du­
da que se le haya ocurrido á nadie 
semejante propósito. 

Que se pretenda hacer inoova-
cio&«3 no es extraño. ¿Qué minis­
tro no aspira á dejar huellas de so 
paso por la adniihistración? El du­
que de Veragua nos hizo concebir 
ilusiones de una escuadra potente, 
ocupándose en los preliminares 
para darla vida. Silvela los ali-
meuló. Sánchez Toca oreó el Es­
tado Mayor de la Marina. Gobián 
lo abolió. Ferrándiz ialenta vol­
verlo á crear y asi vamos tejieaJo 
hoy, destejiendo mañana, para 
volver á tejer al día siguiente. 

Esto demuestra que no hay plan 
fijo. Cada cual hace lo que le pare­
ce mejor; mas viene otro ministro, 
lo estudia, le parece malo y lo su 
prime, si no es que lo cambia. 

Cuando esas reformas soto afec­

tan al nombre de las cosas y no 
son perjuicio para na<íie, nadie se 
conmueve; pero no sucede asi aho­
ra. La circulación de ios rumores 
antes mencionados ha producido 
las naturales consecuQiicias, que 
se traducen en hondo disgusto y 
alarma creciente. 

El plan del ministro está pen­
diente de discusión en el consejo. 
De ól habrán de ocuparse las Cor­
tes; y como hay en ellas diputados 
y senadores marinos, ellos dirán 
al discutirlo lo bueno ó malo de 
que adolece la obra del general 
Ferraudiz. '̂  , 

Si es conforme al rumor habrá 
que combatirlo, á menos que se 
pruebe que la abonan razones de 
gran peso, de esas que hacen en­
mudecer. 

l iMtnos: 
«El 3r. Maura p«rsist« en eu opinión de 

que la actnat linelga de ferroriarios obe­
dece á manejos p<riítico8, pues de lo coa-
trario no se explica la actitud de dichos 
obreros.» 

4Y cómo se explica lo contrariot , 
Ya lo explican ellos; la bau adoptado por 

solidaridad. 
Más visos de política teníala huelga ge­

neral realizHda hace dos afios en la casi to­
talidad de España y no lo fué. 

(Se acuerda D. Antonio? 

Dicen de Sevilla qne se intenta allí por 
ciertos eIement<Mdeslucir los )ae|^8 fluía­
les. 

¿Por qné? 
Porque el papel de inant§>nedor lia aído 

confludu<á Meiquíndes Alvarez, que ea re­
publicano. 

Cuando no asoma la cabeza el íonntitiiio 
de los unos ia Hsouiael de loa otros. 

Y así, conviitiéiidolo todo «a sustaucia, 
nes va luciendo el pelo. 

Leemos: 
«Hay en los Estados de S. M. Francisco 

Joaé, en el fondo de una^rovincia remota, 
nna villa, pequeña sin duda, candida y sen­
cilla. 

XiOB bahUMitea eUgieíaa KM Jjpa^Mto 4 ^ 
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SOCIEDAD PROGRESiVft 
BÍNC& -CiMBlOS.-OESCDENTOS— 

ViLORES PÚBLIG9S..-CÜESÍAS CORRIESTES 
OAJTA B E A H O I t R O S 

Con 5 0{0 de interés anual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, 10, bajo. 

^i?yí^wiK((K^y^^(K<K^K^yyyyy^ 

^representante en Cortes; hoy están des-
coñsóládÁMi porque los abandona para cum­
plir el en«n*go que le confirieron; porque 
ya no está entré ellos su elegido, el mejor, 
el único digno de guiarlos.» 

De esas moscas blancas nos hacen taita 
machas á nosotros. 

También uecediámds villas de esa clase, 
qoe sepan distinguir, y agradecer. 

Y qde le den con la puerta en la nariz 
á los cuneros cuando se presente la oca­
sión . 

Los rifíefios han secuestrado á un yanki, 
yerno de un inglés. 

0 ^ golpeeito al sultán. 
Poe|ne ni los ingleses ni los yankis se 

^ puedan ̂ n «I iisulto dentro. 
Obi e i n no se juega. 

'Ya pawie Ad-el-Asisir contando millares 
delffnras. 

Poerto AÉro y Sefctopol 
Apropósito del sitio á Puerto Artaio, re­

sultan interesautcs las sfgnientes conside-
raciones del cNovoié Vremia»: 

cNuestro público ha empezado á refleiio 
nar seriamente acerca de la inñnencia qne 
pueda ejercer la guerra sobre el desenvol­
vimiento ulterior de nuestras relaciones in­
ternacionales y sobre nuestra situación in­
terior. 

A este propósito ha empezado á lanzar 
una lamentable paradoja que hace camino. 

He aquí lo que se dice: 
Poerto Arturo no es una novedad en la 

topol al que recuerda hasta en sus deta • 
lies. 

Dalny hace pensar en Eupatoria; Ala* 
xeieff, en Nakhinof; el «Ketvisan», en los 
cTrois SpiíítsV; la MoUtaSade Oro, en I* 
torre de Malakof; el camino de Siberia, en 
la «tlaada de Btnfero^, etc) 4 

El mal no w í a muy grande sillas cosas 
se limitaran á estas comparaciones circuns­
tanciales; al fin al cabo DO pasarla de «er 
un momento de «ssprit.» 

Pero ciando toman peor Cariz es cuando 
de estas fortuitas analogías, se sacan con-
B«waenciss estratégicas y pOlitícas. 

El alma de la mnltitud impresiónase en­
tonces muy tristómeote. 

La gente dice: Si no sé pudo cOnlervar 
Sebastopol se perderá también PuurtO Ar­
turo. 

Y 80 añade: La pérdida de Sebastopol 
influyó afortunadamente en el desenvolvi­
miento de la historia de Hiisia; por 1o tan • 
to, seria de desear la pérdida dé Puerto Ar 
turo en obsequio de los intereses ruses. 

No hemos de entrar aquí eu un detenido 
examen de las consideraciones estratégi­
cas, no discutamos la po»ii>i!idad de tomar 
por asalto á Puerto Arturo que es una de 
las mejores plazas fuertes del inundo; limi-
témoaos á las consideraciones que conuier-
lien al orden interior, dice mi viejo refrán 
español: 

«No iiay mal que por bien no veng*.» 
Después de Sebastopol tuvimos nneitro 

1860; después de Puerto Arturo vendrá al> 
gnna otra fecha f«liz. 

Y cuanto más nuestros desastres eu Co* 
rea nos recuerden nuestros descalabros en 
Crimea, mejor podremos comparar las fe-

^^Kw-pettomres eos l{i»>é* «IMOu Cift4«ísto. 
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por vuestro resentimiento... El mismo Mr. Servan os 
dftrá las pruebas irrecusables de lo que digo. Ese ma­
trimonio Be celebró on Barcelona... Más jrosegaid. 

— ¡Ornólas, señor cororiell me dais mas qtíela vida, 
puesto qne me devolvéis elliOnor. 

Pties bien ves y vuestro teniente obronel estáis so-
ore un abisino; el antiguo contento y la pOsáda están 
minados! 

—¿Qoédeol»? 
—El cOttíáñdÉrite de la ¿iierrillá que dispersasteis 

**!* taalianik, ba hecho cotócat tinos bái riles de pól­
vora en una cueva del coüvéoto, y eñ un cuóhítrll de 
'» posada de José, de descubierto este hortlble secreto 
6«iá maRma sin quererlo ni í>ensárIo. Ese hombre ha 
Jnoérlo ^ solo qdedan dos personas qtie'lo saben: el 
fraile prisionero y yo... Daos prisa porque cualquiera 
«oeidente podría determinar nna explosión. 

—Kohay cosa que nos lo haga temer, ai es como 
deolB. ¿Tenéis algo mis que añadir? 

—iAh! se me olvidaba advertires que es á la inme-
aiaolón de ttno de los puestos avanzados que tenéis 
establecidos, donde se encuentra la mocha que comu­
nica con esta casa, y la otra está á la entrada de las 
'ruinas del convento. 

—¿Todos los prisioneros éstín dispuestos á contraer 
•obligación de no volver á tomar las armas contra 

los franceses, ni mezclarse en nada que sea hostil & 
Francia? 

—Todos, 6 esoepción del fraile y de su compañero. 
—Pues bien, dentro de dos horas, quedareis en li­

bertad con vuestros compañeros. 
—Gracias, señor coronel; yo no sentía morir por mi. 
Jorge hizo llamar á un oficial, y le dio lá orden de 

de que se llevasen al herido y tragesen al fraile y al 
hombre, que desigiaba Francisco oomo compañero 
suyo. 

El fraile se presentó un momento después con su 
oómplioe. 

Jorge le interrogó en vano durante un buen ouart« 
de hora: no pudo obtener de él sino respuestas ambi­
guas, al través de las cuales se traslucian una reso-
IttoióB obstinada y un taleuto poco oomáo; pero oomo 
hemos de hablar mas estensamente al hablar del inte­
rrogatorio que se le hizo sufrir en el consejo de ofl-
cíales, las pasamos por alto ahora. 

—¿Por qné, fray Antonio, no decís lisa y llanamente 
la verdad? Esto seria mejor que tratar de engañar al 
señor coronel, oomo lo hacéis, sin ouidaros de la vida 
de los demás. 

—To no t.ngo nada que añadirá lo dicho. 
—Pues en ese caso hablaré yo por usted. 
— ¡Traidor!,., esolamó el fraile. 
—No tal; yo no so^ traidor. Siempre os dije que no 

era férnandista, jf qtie me importaba un comino la 
corona de la fespaf a .̂ 

—Eteocivaments, nunca has sido tíiik'que «a lAb-
dito desleal á tii rey legítimo, preflrietído a) asíl^p»-
dor... Ual batótioo per añadidura, y lleno de desprecio 
hacia la santa religión, claro es que no podfM hacer 
otra cosa. 

—Yo quería aengar un ultraje. 
—Sí, sí: la traición en que hoy inottrreV no impide 


